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En 19 13, Margarita Xirgu se presenta por primera vez en Buenos Aires en el Teatro Odeón, 
una sala céntrica inaugurada en 1892 para 995 espectadores, donde actúan las más prestigiosas 
compañías europeas; lamentablemente fue demolida en 199 I . En esa temporada de 191 3, se 
ofrecen abonos a 57 funciones de las compañías dramáticas de Margarita Xirgu, Ermete Zacconi 
y Félix Huguenet, para los lunes, miércoles y viernes «de moda», además de abonos a 16 matinées 
en domingos y días festivos, sin perjuicio de presentar numerosas funciones extraordinarias 
fuera de abono. Esta modalidad de abonos aparece sólo en los dos teatros dedicados a la lírica 
y en otra sala teatral muy reputada como el Ópera. 
La inauguración de la temporada se produce con la primera función de «abono a moda», el 
viernes 23 de mayo, por la Compañía Dramática Española de Margarita Xirgu, director Emilio 
Thuillier. con Magda, de Sudermann. La reseña del diario Lo Noción al día siguiente es contradictoria 
según un estilo usual en la época: critica y alaba, objetando que «hace apenas un mes que esta 
joven artista recita en castellano», aunque evidencia «una ferviente aspiración a la belleza estética» 
y «sacrifica muchos efectos fáciles a la unidad de su estilo». 
En la cartelera, los diarios anuncian 24 espectáculos teatrales y 22 cinematográficos. El público 
acude cada vez más al cine mudo y menos al teatro; entre 1910 Y 19 14 los espectadores de 
teatro bajan de 6 millones a 3, y los de cine ascienden de 3 a 12 millones. El teatro seguirá desde 
entonces superado ampliamente por la cantidad de asistentes al cine, y esto señalará la actividad 
escénica del siglo xx. 
En cuanto a las compañías, se anuncian 6 españolas, 5 italianas, 3 francesas, 5 nacionales, 3 de 
variedades, I de circo y I de autómatas. En un país de inmigrantes, el teatro refleja muchas veces 
las expectativas de las distintas colectividades que integran su público. Por otra parte, en el tea-
tro de variedades o music-hall, creciente desde principios del siglo xx, trabajan artistas de distintas 
nacionalidades, muchos provenientes del circo. 
Las compañías españolas en cartel, varias de ellas residentes en el país, muestran el éxito de 
la zarzuela con 3 elencos, además de I cómico-lírico y 2 dramáticos, que presentan obras como 
Los intereses creados o El judío errante. 
Las compañías nacionales anuncian desde piezas anarquistas hasta gauchescas, y el actor 
Florencio Parravicini anuncia El tongo en París, un tema de actualidad de largo suceso. Porque el 
tango está de moda en París, aunque la elite de Buenos Aires ensalza al gaucho y las danzas 
folklóricas, denigrando la «plebe tanguera». Parravicini es uno de los iniciadores del intercambio 
con España, al presentar una función en Madrid de la obra nacional Fruto picado el 7 de marzo 
de 19 13, un suceso social y de crítica. 
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Morgorido Xirgu a La zapatera prodigiosa, de Federico Gorcío Lorca. 
(Arxiu de l'lnstitut del Teatre) 
Recién en 19 16, promediando la primera guerra, las compañías nacionales superan en nú-
mero a las europeas en Buenos Aires, en parte POI- la dificultad de los viajes y en especial por el 
crecimiento producido desde 1900 con el avance de los actores, el desarrollo de los autores y 
el apoyo del público. 
En 1937, veinticuatro años después de su pnmera visita, Marganta Xirgu regresa a Buenos 
Arres y vuelve al Odeón, donde estrena Doña Rosita lo soltero y Yermo.A principios de 1938 filma 
en Córdoba Bodas de sangre, la primera adaptación cinematográfica de una obra de García 
Lorca (estrenada en noviembre), y el I de abril retorna al Odeón con FuenteoveJuno, inaugurando 
la temporada. Los teatros han dejado de lado los abonos, que sólo se mantienen para la ópera 
en el Colón. La crítica del diario Lo Noción al día siguiente es categórica: «Ofreció una vigorosa 
interpretación» dice en el subtítulo, la ca li fica de «prestigiosa primera actriz» y destaca «las tres 
largas ovaciones» que recibe Margarita después de la arenga del acto tercero. El comentario, 
acompañado con una fotografía, muestra el mayor espacio dedicado en los diarios a la crítica, así 
como la mayor seguridad del periodismo para emitir opinión, ya leJOS de las ambigüedades de 
19 11También hace añorar los felices t iempos en que las críticas se publicaban al día siguiente 
de los estrenos. 
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Ese día la cartelera de espectáculos presenta 24 salas teatrales y 80 salas de cine. La cantidad 
de salas y de público teatral es similar a la de 1913, mientras la población de la ciudad se ha 
duplicado con más de 2 millones de habitantes, y el público de cine -ahora sonoro- sigue 
creciendo y sobrepasa los 20 millones. Se anuncian 12 compañías nacionales, 7 españolas, 
2 italianas, I francesa, I mejicana y I de variedades. No aparecen compañías de zarzuela, y entre 
los elencos españoles Eduardo Marquina se presenta como autor y director con la compañía de 
Irene López Heredia-Mariano Asquerino, mientras Aurora Redondo-Valeriano León anuncian 
una obra de Jardiel Poncela y Lola Membrives, argentina de nacimiento, una pieza de Arniches; 
también se despide Raquel Meller. 
En el repertorio de las compañías argentinas predominan las comedias de autores nacionales, 
aunque algunos elencos anuncian piezas europeas como Lo f¡erecilla domado, de Shakespeare, o 
El alarido [L'Ur/o J, de De Stefani y Cerio. En el Cervantes funciona elTeatro Nacional de Comedia 
desde 1936, y elTeatro del Pueblo, grupo independiente, actúa en una sala municipal. Las compañías 
nacionales hacen giras por España desde 1920, con la precursora Camila Quiroga, yen 1934 En-
rique de Rosas actuaba en Barcelona, en su quinta gira española. 
En suma, dos momentos de Margarita Xirgu en Buenos Aires en distintas etapas de su carre-
ra, desde «la joven artista» hasta la «prestigiosa primera actriz», en diferentes tiempos históricos. 
Margarita seguirá trabajando en Buenos Aires como actriz y directora, y su nombre permanece 
hoy al frente de la sala teatral del Casal de Cataluña. 
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